Fabiana Értola habla del estudio de lo reciente/presente. En él se relacionan los rasgos del objeto y el trabajo áulico. 
Dice que la finalidad de la historia debe ser “comprender y explicar la realidad social que es históricamente constituida, que está en construcción permanente, y que es en la que elegimos un lugar desde donde actuar”. El resultado de este proceso es un conocimiento abierto, inacabado, en construcción. 

Existe un puente entre el historiador, el ciudadano, y el docente-investigador. 
El ciudadano es al mismo tiempo espectador y actor de los procesos históricos del presente. 

Menciona también la importancia del espacio en la historia en tanto no se puede descuidar la permanente dialéctica entre historia local y global.

Habla también de la importancia del concepto de región como un concepto abierto. 
Propone para el aula llevar adelante un trabajo con la historia reciente/próxima/presente en combinación con la construcción de archivos. 

Insiste en que la finalidad de la historia debe apuntar a difundir la idea de construir sociedades más justas y democráticas, con conciencia histórica, y alternativas de futuros diferentes al capitalismo reinante. 

